
"NO NECESITAMOS SIGNOS, CREEMOS EN EL EVANGELIO" 

 

Siempre que hemos comentado el final del Evangelio de San Marcos queda en nuestro diálogo y en 

nuestra reflexión personal alguna pregunta sin respuesta: Jesús prometió que los evangelizadores 

dispondrían de signos que probasen el valor de sus palabras. No vemos en la actualidad que esos 

signos perduren entre nosotros: ¿Es que ya no necesitamos estos signos? Releamos el texto: 

“Por último, se apareció Jesús a los Once, cuando estaban a la mesa, y les echó en cara su 

incredulidad y dureza de corazón, porque no habían creído a los que lo habían visto 

resucitado. Y les dijo: «Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. El 

que crea y sea bautizado se salvará; el que no crea será condenado. A los que crean, les 

acompañarán estos signos: echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, 

cogerán serpientes en sus manos y, si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán 

las manos a los enfermos, y quedarán sanos». Después de hablarles, el Señor Jesús fue 

llevado al cielo y se sentó a la derecha de Dios. Ellos se fueron a predicar por todas partes, 

y el Señor cooperaba confirmando la palabra con las señales que los acompañaban” (Mc 

16, 14-20). 

Una reflexión atribuida a San Bruno de Segni, fundador de los cartujos, al meditar sobre este final 

del Evangelio de Marcos, dijo: 

“El Señor le dijo a los Once: “Estas señales acompañarán a los que crean: en mi Nombre, 

echarán demonios; hablarán un nuevo lenguaje; tomarán a las serpientes con las manos y, 

si beben un veneno mortal, no les hará daño; le impondrán sus manos a los enfermos, y los 

enfermos recuperarán la salud”.  

En la Iglesia primitiva todos estos signos que el Señor enumera, no solo los apóstoles, sino 

también muchos otros santos los cumplieron al pié de la letra. Los paganos no habrían 

abandonado el culto a los ídolos si la predicación evangélica no hubiera sido confirmada 

por tantos signos y milagros. De hecho, ¿no eran los discípulos de Cristo los que 

predicaban a “un Mesías crucificado, escándalo para los judíos y locura de los paganos” 

según la expresión de San Pablo (1Co1, 23).  

Pero en cuanto a nosotros, ya no necesitamos signos y prodigios: nos basta leer o escuchar 

la historia de los que estuvieron allí. Porque nosotros creemos en el Evangelio, creemos en 

lo que cuentan las Escrituras.  

No obstante, aún se producen señales todos los días; y si realmente queremos prestar 

atención, reconoceremos que tal vez éstas tienen más valor que los milagros materiales de 

otros tiempos. Cada día los sacerdotes dan el bautismo y hacen llamadas a la conversión: 

¿no es eso echar a los demonios? Cada día hablan un lenguaje nuevo cuando explican las 

santas Escrituras y reemplazan los antiguos escritos con la novedad del sentido espiritual. 

Hacen huir a las serpientes, cuando quitan lo que une a los corazones de los pecadores con 

el vicio, por una dulce persuasión; curan a los enfermos cuando reconcilian a Dios con sus 

almas inválidas por medio de sus plegarias. Tales eran los signos que el Señor había 

prometido para sus santos: tales son los que se realizan  aún hoy en día”.    

Podemos concluir con algunos puntos clave sobre esta reflexión: 

Creer sin necesidad de prodigios: Bruno destaca que la fe auténtica no requiere señales milagrosas 

o sobrenaturales para sostenerse; la Palabra de Dios es suficiente. Contexto del Evangelio: Se 

refiere a las señales que acompañan a los creyentes (echar demonios, curar enfermos) mencionadas 

en el texto bíblico. Aunque estos signos ocurrieron en la Iglesia primitiva para confirmar la fe, el 

creyente maduro basa su confianza en la verdad del mensaje, no en la espectacularidad de los 

hechos. Fidelidad a la doctrina: Bruno fue un firme defensor de la presencia real de Jesús en la 

Eucaristía contra los que la consideraban un mero signo, demostrando que su fe se centraba en la 

esencia divina. En resumen, la expresión subraya la primacía de la fe interior y la Palabra sobre la 

necesidad de manifestaciones externas.  
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